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Gommlitos.-Su persona.-Su carácter.-Sns 
costumbrcs.-Sn enf'ermedad.-Confi<lencias. 

-Su muerte. 

T~.1T,'.lí~0 de !1intar con la palal1ra al 
rnd1ndno, ciel'tarncnte qnc, para bos­

quejado. ,áquiera conrl'etando snH actos, cuyo 
éstndio lrn sirle> <'1 objeto 11c nncstm trnlia,jo, 
ningún nomlire wás propio corno el que la gra­
titud pública hnll6 parn glorificar su 1w1·,ona­
lirlad, ~in pretcnrkr hacerlo. 

Gonzalitos ......... ! ¿Quién no se reprc8cn-
ta en la fantasfa "la imagen nu'í,s simpática al 
oir tan rmiñoso nombre? 

Lak reforencia~ que hemos hecho de sus 
diforcntes actos en iliYcrsas cqndiciones, ya 
cuarrdo, lleno de Yigor, de exuberancia en su 
organiRmo, Cl'a la fuente del consuelo de mu­
cho~; 6 ya c:mnclo, falto de luz en los ojos, la 
luz de su espíritu alumbraba en la eluda á sus 
comprofosorns; esas rnferencias, creernos, ha­
b:-án dc~armllado ante la mirada del lector 
c~tadms en q ne quizá háyase visto al Dr. Gon­
zilez mo,·crsc, hablar, sentir y de!'l'amar el ri­
co tesprn <le sn memoria y de su talento y de 
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r,u e.pmienci~ Pero eso no ha pintado sino -
al sabio; mas no }Í Gonzalitos, esto es, al indi­
viduo en sí mismo, con su modo de sér físico y 
con su modo de sér moral, qne lo caracteriza-
ban. Gonzalitos fué el hombre afectuoso para 
todos y por todos tan querido como respetado. 

Su casa fué siempre el consultorio de los 
hijos de la Frontera. Una vez, en 1867, el que 
esto escribe llegó á, contar sesenta y cinco per­
sonas, que, desde la una á las tres y media de 
la tarde, esperaban en el corredor del local 
donde se halla su biblioteca, que sQ.l~nrntnse 
de la reglamentaria siesta, 1mm entrará con­
sultarle. 

LeYantábase Gonzalitos: a!Jrfa la l'eja de 
hierro que cae al col'redor: sentiibaRe en su >i­
lla de fondo y respaldo de baqueta y toscos 
brazos, frente á su no menos tosca mesa. .A. 
su espalda, á su izquierda y iÍ, su frente, veía­
se un sinnúmero de volúmenes. Creemm, que 
pasan de tres mil y que nada había en tan ri­
ca biblioteca, que no hubiese ó leído, ó al me­
nos consultado, sobre todo género de conoci­
mientos. ¡Quizá su memoria era, por decirlo 
así, el resumen de aquella biblioteca! 

Sentado ya en su silla comenzaba á con­
~ulLat·. 

-¿Qué tiene vd., criatura? era la frase ca­
ractuística con que recibía al <1uc llegaba.­
Hacía un examen minucioso del enfermo y en 

~guida ese,;bfa fa «oot,. 
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No salía á sus visitas, sino hasta después de 
haber despachado á todos los que á sn casa 
ocurrían. Unicamente en el evento de que se le 
llamase en un caso difícil de obstetricia dejaba 
pendientes sus consultas. Para ello daba la 
raz6n de qne, los qne iban á pedirle reme­
dio para sus enfermedades, podían esperar; 
pero para la pobre mujer, cuya Yida estaba 
expuesta á decidirse en un momento, no de­
bía haber espera, y era inhumana toda dila­
ci6n de parte del médico, en (]_nien ella había 
puesto la esperanza. 

Y es de ,er que acudía con solicitud tan­
to á la esposa del más encumbrado capitalista, 
como á la pobre mujer, qne no tenía más le­
cho que la desnuda piel de oYeja y ni más 
abrigo que un pedazo de manta. Oh y ¡cuán­
tas yeces no s6lo tuvo que recibir al hijo del 
desYalido proletario en ~ns manos bienhecho­
ras, sino abrigarlo con la ropa con que él acu­
día para defenderlo de la intemperie! 

. 1 

lié allí al médico de los pobres, para (]_uien 
no hnho en el <lct-interesado ejercicio de su 
profo,icín ni calor, y ni frío, y ni noches, y ni 
cansancio, y ní dificultades, y ni obstáculos. 
El iba á la cabecera del enfermo, fnera un Cre­
so 6 fuera un Espartaco: 6 más claro, fuera la 
esposa del egregio Presidente J uárez, á quien 
asisti6 en esta, capital, 6 fuera la <lel más in­
feliz prn:;ídario. Por eso es por <1 ne todo Mon · 
terrey lo proclamó su bienhechor. Un pueblo 
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no es sino una gran familia, de la cual cada in­
dividuo se considera ser representante, cuando 
escucha palabras en encomio del bendito ltJ.-
gar, qnc es el objeto <le sus afecciones. Bien ha-
yas tú, Monterrey, qne al irse de entre nosotros 
el benefactor de tus hijos, supiste depositar en 
su venerable tumba lágrimas de la gratitud 
más sincera! El sentimiento ennoblece al hom-
bre y enaltece á los pueblos. Una sociedad 
que agradece el bien, no s6lo es capaz de com­
prenderlo sino de practicarlo. 

Su estatura era de dos yaras menos dos pul­
gadas: su temperamento mixto del sanguinio, 
linfático y nervioso; su cara un tanto redonda 
y de color blanco cobrizo, y su cuerpo algo grue­
so. Su fisonomía, según la muestra fielmente 
el retrato, que salió como primera lámina de 
esta obra, aparecía seycra y grave. Su frente 
era espaciosa, sus sienes abultadas: sus ojos 
grandes, negros y de mirada apacible, estando 
un poco cargados de pát·paclos: ,;u boca era 
grande, labio inferior prominente, que para al­
gunos es el inequívoco signo de la ingenuidad, 
y <le la prudencia; barba redonda y limpia; pó­
pulos cu1·rws1J~. En el vigor de su vida el con­
junLu <le sus facciones recordaba el pensamien­
to del orador romano, de alma sana en cuerpo 
sano, y podíasele aplicar lo que el mismo Gon­
zalito~ dijo en su brillante discm·so de 1861 
respecto de h cara del justo: "brillan en ella 
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la sencillei y la inocencia, la pureza de su al­
ma da á su fisonomía una expresión dulce y 
apacible, su mirada es franca y expresiva y 
todo manifiesta en ella la tranquilidad de la 
buena conciencia." 

Siguiendo el precepto de Hipócrates, de no 
oler mal á, los enfermos, generalmente procuró 
traer consigo almizcle. Tan agradable aroma, 
que perfumaba un traje ni pulcro y ni descui­
dado, aunque igual al que usaba la generalidad, 
hacía conocer que quien lo traía, portábalo 
más bien por higiene, que por refinamiento. En 
efecto: al verá Gonzalitos transitar por las ca­
lles, quien no lo conociera, diría que era algún 
indi,iduo recientemente -llegado de alguno de 
nuestros pueblos; pues su saco de algodón ó 
de lana, su corbata ancha y su sombrero co­
mún y corriente, sus zapatos negros de gamu­
sa, que siempre usaba en el ejercicio de su pro­
fesi6n, daban á presumir que era un hombre, 
que no se elevaba mucho de la clase media. 

Tan sencillo, como era en su exterior, era 
en su trato y en su alimentación. "\. las cua­
tro de la mañana, . en el verano, y á las cinco 
en el invierno, tomaba un chocolate y en se­
guida se iba al , Hospital. Daba su cáte­
dra de Clínica ií esas horas. A continuación 
con todos sus discípuloR visitaba los enfermos, 
y después de departir con los alumnos con una 
afabilidad, que sólo tienen los padres para con 
los hijos, salía á sns visitas. De un extremo 

_:;:::;:.::;:=======;;;;;;;;:.¡ 

1 

" 

J. ELEUTERIO GoxiALEZ. 219 

11 al otm de la poblaei6n '""'"'" aquel desioW--¡ 
resada médico á pié, y leyendo en el buen 
tiempo. Daba su trabajo sin esperar retribu-
ción; trabajaba porque no sólo creía, sino <¡ne 
sentía, que era un deber trabajar. 

A las doce hacía una comida abundante 
sin Yino, y por la noche tomaba un chocolate. 

Jamás pasó una cuenta de honorarios. Hé 
aquí lo que dijo en la cláusula 4ª de su testa­
mento: 

......... •·Todo Monterrey sabe que yo mm­
ca he cobrado nada: que todo lo que tengo ha 
sido por regalos y donaciones que m 3 han 
hecho." 

Tal fué. uno de los rasgos típicos que lo 
caracterizaban, y del cual no lo hizo prescindir 
jamás ni el amigo más íntimo. Veía RU pro­
fesión como un sacerdocio, casi como un cargo 
¡rúblico, cuyo desempeño hallaba suficiente­
mente compensado, como lo escribió varias ve­
ces, con el inefable gozo, que deja tras de sí una 
buena obra. Las personas de posibles procu­
raban retribuirle con eficacia. Sabían perfec­
tamente que, lo que ponían en manos del emi­
nente filántropo, redundaba en bien de los dcs­
,·alidos, convirtiéndose ya en socorros á pobres, 
ya en abrigo á los infelices vergonzantes, ó ya 
en materiales para el Hospital, en el que em­
pleó cerca de veirite mil pe.,os de sus recursos 
propios. 

No le preocupaban las distinciones hono-
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ríficas, aunque las agradecía con sinceridad: 
veíalas como causa para no desmentir sus ac­
tos, esto es, corno vulgarmente se dice, no dor­
mía sobre sus laureles; no obstante que se pue­
de juzgar, con verdad plena, que si nunca hu­
biera recibido ninguna distinci6n encumbrada; 
él, sin embargo, hubiera sido tan dedicado á la 
ciencia, tan entregado á la filantropía y tan 
laborioso, como lo fué hasta el día en que fal­
t6 ,igor en su organismo, después de 55 años 
de estudio incesante y de continuado ~jercicio 
en su profesi6n. 

Cuando recibi6 1:1 condecoraci6n de caba­
llero de la orden de Guadalupe con que, como 
~e ha dicho, lo agraci6 el archiduque Maximi­
liano: 

-:Mas hubiera agradecido, dijo á su discí­
pulo Juan de Dios, que este nieto de Oárlos V 
me hubiera mandado siquiera unos diez pesos 
para el Hospital. Estas condecoraciones son 
buenas para quienes las pretenden. Prefiero 
tener atole para mis enfermos, que lleYat' esta 
condccoraci6n en el pécho. Jamás me la pon­
dré. Nunca la t~s6. 

Era ta,n modesto y tan humilde, qq.e cuan­
do se le veía en su biblioteca escribiendo, sin 
más compañía que suR libros y los muebles 
sencillísimos de sn habitaci6n, veníase á la 
memoria, la bella pintura que el abate D' Olivet 
hace del insigne La Bruyere: 

"Me lo imagino como un íi16sofo, que no 

r 
1 

t 

'i 
' 

J ELEUTERIO Go:-;ULEZ. 221 

r,.,b, sioo " vi,i,· lmuqnifo cm sns srui-1 
11 ::~i y con sus libro,, !mcien1lo una buena 

clecci6n de unos y rle oti'O~i no buscando, ni 
huyendo el placer: siern pm di~puesto á una 
a,legría mode8ta é ingenioso para moti varia: 
delicado en sus manera~, s:tbio en RUS discur­
sos, y temiendo torla especie de mnbici6n, aun 
la de mostrar sns talentos.'º 

No gustaba de asistir á h,s diversiones, 
pnes le parecía qnc rolmba Yigor t1 sn organis­
mo en esoR pasatiempos, 1lc 11,rn no tenía ne­
cesidad parn, desca,n~ar cL; ~n, trabajos. El 
mejor descanso, decía, se con~ig_ne cambiando 
de trabajo. El espíritu os como el cuerpo en 
este respecto. Sentándose, se descansa de es• 
tar parado y vicevorna. En hts faenas intelec­
tuales se halla descanso con pasar de una lec­
tura á otra de distinto género. S6lo hay un 
mer1io qno noR da el descanso nú:, restaurador, 
cual es el sueño, y de eso no debemos privar­
nos para irá entretenimientos, salvo exig;en­

cias sociales. 
Su gran ·memoria hacía de él nn abnndan-

tísimo dep6sito de anécdotas y cuentesillos, 
que con oportunidad aplicaba, con un tono 
siempre festivo y halagüeño, qnc scrría rle mu­
cho para alentar á los enfermos-. Ann en me­
dio de sus dolencias anim:íbase con sns refe­
rencias lrnmorbticai;. 

En su plena salud creemo~ que nadie lo 
vio de mal humor, y no es qne simulara esa 
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